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- El dí� el del corriente se inauguró en la calle el Derrnno, el 

magnifico edificio, verdadero palacio de In industria y el arle 

en que el popular semanario Blanco y Neg1·o ha instalado 

sus oficinas y talleres. 

Conocida es la circula­

ción de esta revista, la pri­

mer�t Je las de su clase en 

España, Y:sabida es la acep­

tación que el p úblico viene 
dispensándola desde que 

apareció en ])íadricl, y no 

hemos de ser nosotros los 

que vayamos ahora á des­

cnb¡·irla. Honra de las pu­

blicaciones española" en el 

extranjero, Blanco y Negro 

es el mejor sem:\oario ar­

tístico que ha logrado her­

manar su e!egancia, siem­

pre distinguida,� ulta y ex­

quisita,, á una popularidad 

inmensa que a·kanza hasta 

las últimas clases sociales. 

El nuevo edi ficio, ea el que todas las dependencias, uesde los 

!'alones de la redacción hasta el amplio patio de máquinas, tie­

nen apropiado y excelente lugar y es prueba de cuanto decimos 

Tudas esl1s preeminen­

cias de 1:1 notable revista 

débense, en primer térmi­

no, á su fundador, director 

y propietario D. Torcuato 

Lnca de 'Tena quien, con 
un desinterés poco acos­

tumbrado por desgracia en 

nue�tro país, empleó gran 

parte de su fortuna y de 
Fachada del edificio á la calle de Serrano. 

su inteligencia ron esta empresa. 

El Sr. Luca de Tena ha sabido llevar á su 8em:tmtrio cuantos 

adelantos y progresos en el arte tipográfico se han hecho, y ha 

logrado formar una redacción constituida por loe más <listín­

guidos y reputados escritores y artistas. 

Sala de redacción. 

El despr.eho del direcior, de un gusto irreprochable y origi­

nalísimo¡ el Ealón de a ·tos, elegante, suntuoso y sencillo, y to­

dl\s las dependencias, E>n suma, responden al talento del di­

rectJr de Bl wcu y Kt'yru, baj•J cuya inspección han sido cuida­

dos ba;;tit los menores det:dles de ornamentación, como a�í del 

mobiliario, eoustruiJo acl 
hoc paro esta casa. 

El notable arquitecto 

señor Sala verri, a n t,, r de 1 
proyecto y director de l:ts 
obras, ha respondido eon 

su ciencia á los deseos del 

señor Tena, y desde hoy en 
adelante, así como España 

cuenta con un periódico 

que le honra en el extrnn­
Jero, así el barrio aristocrá 

tico de Madrid verá alzar-

8e jnnto á los bott-ler< lc­
vant;.do 1 al lnjo, u u grau 

palado edili�:uuo en houor 
del :trte, la i ndust ria y el 

t rabajo 

Ht'unidos los tres bnj-1 

la p01 ten tosa a e ti vidnd 

del, 'r. Luca de Tena. 

M. de A. T. 



Salida de u.'1 baile de máscaras. 

A LA NIÑERA DE MI AMIGO X. 

S< confían el niño á tu cuiuitdo, no le e:x pongAs mucl•o á lus 
rayos del sol, sobre todo en las noches búmedat�. 

Si por hal>l:tr con el cabo de llúsar�s ie reLTa8ares a l g ún día 

en volver á tu domicilio, discúlpate diciendo que el niño se 

perdió, que tuviste que ir E-n su busca, y que le eucontrasle nl 

cabo. Y no mentirás. 

No te reunas jawá� con tu,; co1n p:. íier:u• vr.scongadas cnan­

d >lleves al niño, pues si éste llega á fij:use L'U Yueslrtt conver­

sacióP, no !!prenderá nut.ca á !.abiar y �í á enjn,1;;ar;:e la uoca 
con el al{abeto. 

Cuando salgas á pa�eo con C'l niñ0, no admitas de sus padres 
menos de una peEeta para comprarle l>arqnilloEI, porque ya 
comprendes tú que los cigarros para el cabo, las ligas para tí, 

el sello para escribir al otro novio del pueblo, y cinco l>Rrqni· 
llos de á céntimo, componen la peseta cabal. 

En fin, graciosa DJnera, si acostumbrada á entretener á la 

criatura contándola cuentos se te agotase el repertorio de ellos, 
no sufra quebranto el nifio, acude á mí, y yo te haré unos cuan­

/ tos á precios equitativos, y con prontitud y aseo. 

Juan Pérez Zúñíga. 

¡Como las hojas que el otofio abate! 

o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •  

Así, mujer, murieron mis ilusiones. 
Así hiciste caer de su pináculo soberbias concepciones de la 

dicha que yo forjé y abrigó mi pecho y L1í misma alimentaste. 
Triun[aron esplendores y faustos de fortuna; perecieron pu-

Ns afectos y candideces santas, porque los manchaba la mi­
l eria. 

¡Goza; gozáte, impia, en tu mundano triunfo! 
.l'runto veud1á el hastío. 
Y cuando aún virgen tu corazón le sientas march i tarse y em· 

pieces á fastidiarte en la opulencia y á mirar con indiferencia 

á tn Pspcso, procura bien no aborrecerle, que acaso acaso en 

eso pares. 
¡Uozal Yo también gozo á mi manera. 
Sf; porque gozo con Lu presente dicha. 
Uozo aun viéndote en poder de otro, porque él nunca ganará 

tu corazón. 
liozo en amllrte y seguiré amándote, porque no quiero vivir 

con o tlÍ vivirás, aborreciendo. 
Acaso el dolor me mate. 

¡B:s vHdadl 
Pero aun con todo te llevo notable ventaja. 
Para mí, el amor que mata; para tí, la vida que se aborrece. 
¿Quién envidiará tu suerte? 

Ricardo R. Bechades. 

EL MONASTERIO DEL ESCORIAL 

Allí está como inmenso monolito, 
tendido al pie de la empefiada sierra, 
la octava maravilla de la tierra 
que parece un gigante de granito. 

Templo que desa.l'ía al infinito 
cuya severa majestad aterra, 
y en su recinto el panteón encierra 
de Reyes y de Príncipes ahíto. 

Si un hombre que no tuvo quien le mande, 
te alzó para dormir su eterno sueño, 
aun cuando el tiempo su men:oria agrande, 

y aunque del mundo fné sc iior y dueño, 
parn tnmba de ese hombre eres muy grande, 
p:1r'1 nlbm·gllr á Dios, eres pequeño . 

Santiago Jglesi;¡s. 

• 



QUEJAS DEL ALMA 
que te ol vidaste de aquellos días 
en que jurnbas que me quel'Í!l.S 

¿Por qué estás triste, zaragatera, 

com0 yo siemprc te adomré·? . 

no sabes, tonta, que no hay quien quiern 
á su clnvala como yo á tí? 

Puet; bien; no esperes que te ro:t!dJga, 
niña adorada, ni que te diga . . . 
que has ido infame, qno has s1do wiJeL 
¡Pura el que quiere como yo quiero, ¡Pues si lo sabe!', por qué suspira!', 

y hace dos horas que no me miras 
y que te apartas lejos de míl 
Ven, niña mía, ven aquí cerca 
que quiero hablarte, no seas terca 
que yo me muero por tu querer, 
y eres tu soln. la preferida, 
la idolatrada , la más queriua, 
la más boni ta quo pude wr. 
¿No tienes pena de mis dolores? 
¿No das oídos á míA amores, 
ingrata mía? ¿Tanto peqné, 

con un eariño tan venladln·o, 
no f'� nn tormento snfrir por MI 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  · · · · · . . . . .  . 

�o o�pf:res, niña, qn<' yo me n�oml>n• 

do que tu cn\'uentrel'l muy pronto un hombre 

quo á tí se acerque lleno de fe, 
y te d irija dulces miradas 
y hast a te pague medias tosta�las 
como yo ¡, pri mo!l te l�1.s pagué. 

José Doz de la Rosa. 

VISTAS DE ESPAÑA 

HERO Y LEANDRO 

r 
A Hero Leandro adoraba, 

y por verla, enamorado 

el IIelesponto cruzaba 

todas las noches á nado. 

II 

Y, según la fama cuenta, 

Hero una luz encendía 

que en las noches de tormenta 

de faro al joven servía. 

III 

Una noche á Hero, cansada 

de mirar hacia Bizancio, 

rendida, aunque enamorada, 

le lllzo dormirse el cansancio 

TOLEDO.-El puente de Alcántara. 

IV 
Y esto su amor no mancilh, 

pues todas, Jo mismo que Ilero, 

tienen el cuerpo de arcilla, 

aun ten iendo alma de acero. 

V 
Y lo más triste es que, apPnns 

la pobre IIero se durmió, 

cuando un aire desde Atenas 

la luz soplando apagó . 

IV 
Viendo él la luz apagada, 

sintió aquel olvido tanto, 

que maldiciendo á su amada, 
abrasó el mar con su llanto. 

v 1 r 
Y queri mlo , ó sin q uerer, 

ele pena B(' dejó ul10gnr, 

sin que él pudiese saber 

si le ahogó el llanto ó ln mar. 

VIII 
Lo ciet·to es que el desdichado 

al rayo del sol primero, 
: 

la tormenta le echó, ahog ado, 

al pie de la torre de Hero. 
IX 

Y cuando muerto le vió 
Ilero, cual Leandro fiel, 

se arrojó al agua y murió 

como él, por él y con él. 

¡Que ell as, fuertes en amar 

y flacas en resistir, 

so duermen para esperar, 

despiertan para morir! 

R. de Campoamor. 



EL SENTIMIENTO 

1,
1 
(

.
o no era amargura y dese�peración en casa de los de Lóp�z. · ., . El telégrafo, con su terrible laconismo les había comu-

mcad? las noti cias siguientes: 
' 

. c<Tío monbundo. Arroja medicinas boca y nariz. Sinapismos mfrn�t?osos; �ientre hincha. No hay esperanr.a.» 
-¡f10 de m1 corazónl-dijo la señora de López arrojándose 

en brazos de su esposo. 
_
-A la botica inmediatamente-o-ritó López dirigiéndose á la rnada. "' 

;¿9ué pido? 
-Pide una mistura emoliente para una sefiora que se ha 

quedado huérfana de un tio. 
Y

_
la chica salió de casa volando y puso en a larma al fnrmn.­

céu tJCo, que �ra persona de muy buen corar.ón . 
-¿.P_ero _qmén es la enfc'rrna?-prcguutó asustado. 

. 
-MI senora. Tenía un tío y se le murió encima, corno quien 

dice. 
-¿Pero dónde estaba ese Lío? 
-En Zaragoza. 
Pronto circuló por el pueblo la f:l.tal notíc:ia, y la casa de Ló­

pez se llenó de gente vestida de negro. 
-Acabamos de recibir la triste uueva-clecfan l�ts personns 

de confiauza.-¡Pobre ilon Orenciol 
-�o siempre d �jc. que con nquPJla cam no podía vivir mu­

cho tlernpo-añad1ó uno de los visitl\ntes. 
-¡

_
Ay tío, tíol-rnurmuraua la seíi.om de López enjugánclo�:�e 

los �JOS e o�. 
el tapete de la camilla.- L:\ última vez que estovo 

aqm se le llJÓ un dolor en el cogote y e�to fué lo que le llevó á 
la tumba. 

-¡Em mucha cara aqnellai Parecía nn melón <l11 .Aíi ovPr­
siguió dic�endo el a rnig• l de antes.-Pur fnerza tenía que rnorinw. 

-Vamos, Aniceta, ten vnlor y no te dese3peres así-decí:L 
López, tratando de conE:olar á su dulce compaíi.ern.. 

-¿y cuándo 'xlialó el último tlll::�pirv?-preguntó una set1o­
ra b:mada en llanto. 

-Uomo Pxhsllar no lo ha exhalit.do todavía, ¡ e:o P.n eso an­
d:t-mnrmnró López. 

-¡Te conozco, te conozco! 
-¡Anda! 

-Tu eres forastero. 
-¡Vaya que toos me conocen 
aquí mejor que en mi pueblo! 

-Lo probable será que esté dando las boqueadas en este mo­
mento-añadió la esposa. 

Había acudido á aquella casa lo mejor del pueblo. El juez, 
que parecía un paraguas con funda, por lo erguido y lo triste; 
el administrador de rentas estancadas, que era un viejo acica­
lado y amante de las buenas formas; un boticario, hombre fú­
nebrr,, que Labía escrito un poema titulado El cip1·és y la bella­
dmlc¿, y otras varias personas de buena posición y de sentimien­
tos generosos. 

-¡No somos nada!-decía r.on acento dolorido una �eiíora 
casada en terceras nupcias.-l\'ii segundo marido estnba bnenu 
y sano y de pronto .. ¡pum! 

-¿Murió de algún golpe?-le pregunto nn:\ ele las asistenteA . 
-No, señora; se le rompió una vena disc:utiendo sobre políti-

cn. con un procurador. 
-¡Ay tío de mi alma l-segu ía di ciendo la de López, entre 

sollozos y con torsiones nerviosns. 
-¡_Era hombre acaudalauo? pregun tó el juez sulemnemrntP.. 
-Sí, bastante acaudn.laclo-contestó López, haciendo una 

muecn melancólica. 
-Y no teniendo otros parientes más inmediatos la forlntHl. 

pas:t.rá á ser de ustedes, del mal al menos. 
-¡Ayl ¡ayl-exclamó 1:\ señora de López al oir estas paln­

bras.-No nos bable usted de intc>reses en estos momentos.-­
¡Pobre tío de mi corazón! ¡Pobre ángel! 

-No queremos sabe:r: nada de herencia-añadió López.-¿De 
qué nos sirven los bienes terrenales si ya no tenemos tío? 

-Era unR. excelente persona-dijo el administrador de ren-
tas. 

-Y muy biem parecido -añadió la seiiora, casada en ter­
ceras. -

-¡Y muy limpio!-exclamó 1:1. de López en el colmo del en­
tusiasmo-La última vez que estuvo aquí, siemprs se estaba 
lavando el pescuezo con un cepillo, y todas las mañanas se 
arrancnba los pelillos de la nariz con unas pinzas. 

Aquella casa se babia convertido en un panteón. Los amigos. 
desptléB de porderar las virtudes cívicas del difunto, guarda­
ron silencio, y sólo la señora de López suspiraba de cuando en 
cuando y se mesaba los cabellos con desesperación. 

-Anicetita, vamos, mujer-murmuraba el esposo.-Atín 
qued() yo en el mundo. ¿Quieres tomar una tacita de flor de tila? 

- Dn<�otbróchela usted-objetó el boticario.-Puede que tenga 
opresión. 

-Cuando falleció mi primer marido-dijo la de las terceraA 
nupcias-se me puso una columna de aire desue la garganta has­
ta el e<ltómago y tuv ieron que sacármelo:\ fuerza de revulsivo!l. 
¡Qué sentimiento tuve yo por aquel hombre! Era una persona 
muy aseada y muy atenta; no me cogía la mano una sola vez 
sin decirme antes: ccAquilina, ¿tienes la bundad de permitirme 
que estreche tu diestra en srfial de la estimación que te profe­
so como esposo y madre de mis futuros hijo�?· 

-¿No han tenido ustedes familia?-le preguntó el adminis-
trador de rentas, dirigiéndole una mirada seductora. 

-Tuve veintitrés malos partos. 
-¡Qué horror! 
-Porque siempre be sido mny ágil y tengo la costumbre de 

arrojarme desde la cama de golpe; de suerte que sin querer he 
ido destruyendo toda la familia. 

La conversación se suspendió con la entrada de liD nuevo 
personaje. Era el médico del pueblo, hombre de mucha ciencia, 
aunque aficionado al aguardiente. 

-¡Don Eulogiol-dijo la señora de López derramando lágri­
mas á chorros.-Ya sabe usted lo que nos pa�a. :Mi pobre tío 
ha dejado de existir ... 

Pero la sefiora de López no pudo terminar la frase y cayó al 
suelo víctima de una convulsión nerviosa. 

El médico mandó que la tendiesen en la 
cama y le friccionasen el cue1·po con una 
oervilleta. 

Todo era inútil. La convulsión seguía ca­
da vez con más fuerza, y el esposo afligido, 
se arrancaba los cabellos detrás de una cor­
tina. 

De pronto penetró en la alcoba una don­
cella y entregó á López un telegrama. 

-¿A ver?-dijo el atribulado P.sposo, apo· 
dorándose del pliego. 

Y leyó en voz alta lo siguien�e: 
c<Tío arrojó bola lombrices. Oonsidérase 

fuera peligro. Está levantado. Oasaráse jue­
ves con la criada.>J 

La señora de López lanzó un grito y co­
menzó á retorcerse en la cama como una la· 
gartija. 

Entonces dijo el médico: 
-Ahora sí que va de veras. 
-¿Qué?-preguntó López todo asustado. 
-¡Que se muere de sentimiento esta se-

nora! Luis Taboada. 



AZARES DEL SPORT 
(Hisiorieta muda). 

CARNAVAL 

¡Al baile! ¡Viva el placer! 
Hoy me he propuesto olvid!l.r 
que me olvidó una mujer. 

Quiero reir y gozar 

y atolondrarme y beber. 
Allí, entre tanto bullir, 

veré mi pena calmada 
y cesará este suüir. 
Cabeza, ¡á no pensar nada! 
Corazón, ¡á no sentir! 

El disfraz precisamente 
está hoy á la orden del día; 
tengo una idea excelente: 
dísfrnzado de alegría 
no me conoce la gente. 

O como el mar del dolor 

con tanto trabajo surco, 

tengo otra idea mejor: 

coger, vef'tido de turco, 
un!\ tm·ca sup erior. 

Que en bailes de C:nn!l.v!l.l 

el más loco devanen 

á nadie parece mal. 
liny se pasa de bw·eo 
la noche cualquier mortal. 

Allí. os más bella la vida., 

y la t.oche allí transcurre 

entre el placer en �egniJn; 

allí ninguno se aburro 

y cualquier pena se olvida. 
F.o fin, ya la horíl. va á ser ... 

¡Al bnilei¡Viva el pl!l.cerl 

¡Viva el vino y In nlegrí:tl 
Qniero gozn.r y beber, 

411e 1ne olvidó In. mnjer, 

la mnJf'r c¡ne yo quería. 

César Pueyo. 

CANTARES 

Obt.cura tsLaba la noeLe 
y obscuro mi corazón ; 
la obscuridad siempre llega 
tras una puesta de sol. 

PaE a con muchas personas 

lo que con algunos cuadros, 
son de efecto desde lejofil, 

y un pegote desde al lado. 

José González Mat..llana. 

" 
.. ... 

No me molestan tus celos 

y sí, ni contral'io, me agradan, 

que no hay cariño po!:lible 

uonue los celos no mandnn. 

No te quejes del nublado 
qne obscnridad da á la ti e na; 

es que el sol al vtr tus ojos 
de salir le da vergüenza. 

Diez años en un presidio 

fnera menor el tot·meuto, 

que no mirar á tns ojus 

que en ellos me tienes preso. 

M. M:Jrtin Rodríguez . 
• 

.. .. 

Hoy el confesor me ha dicho 

que me aparte de tu amor, 
no sabe que continuando 
la penitencia es mayor. 

Yo venceré tu desvío, 
que en tí mi dicha se encierra; 
justo es que intente lograrla 
ahora que he dado con ella. 

La hiedra que cubre el mnro 

va diciendo sin cesar: 
-Donde falta la constancia 
nada se puede lograr. 

Mar adentro te alejabas 
y pensal>a. en mi amargura, 
que en sus olas agitadas 

se iba ahogando sin ventura. 

M. Serrane de Iturriaga. 



Ouras recientes.-Adelantos qni?-úrg�cos.-Más que salvajee.­
rcSaltts-houssen.-· Opet·ación a?·riesgacla.- C?·ánP-o machacado.­
Fracttwas gmvísimas.-Masa que se va.-¡A vida ó mue?"tcl 
-¡Faltan mozosi-Toclo con-iendo.-Detalles.- Atmósfera y 
tempemttwa.-Lavados.-HNolli me tcmgerel>-Ríelo y fttego. 
-¿Loco? -El alcomoque. 

Recientes curas llevadas á cabo por los médicos cirujanos de 
Salus-hous.sc eu New-York, ncnbR.n de poner en relieve los ade­
l:tntos de la cirugía m odtlrna , que por Jo atreví los y arries¡m· 
dos rltljan atrás las oper!lciones, g<:>neralmente terminad�ts con 
1� muerte del operado, que los habitanLe1:4 de las I ampas ren­
lrz m en los cráneos de sus conciudauanos. 

Salus-houss/3 t!S nn luslituto operntorio conslruíJo por sus­
cripción entre los médicos y al que se honran en pertflnecer lol:4 
Jllás eminentP.s de los Estados Unirlos (en su m ayoría ingleo;e�:� 
é italianos). En esta casa, especie de clinica sem ej ante á la que 
en i\Jadrld ha establecido y fundac..lo el insi gne D. Federico Hu­
hin, se emplean y aplican los más novlsimos de,cubrimientotl 

n el arte de operar y se real izan las más asombrosn.'l opera­
t.:io:les. 

Entre las 1íltimamenie llevadas á -::'llJO, fi�ra uun que en 
realida<l ('tl rnnravillosa. 

Tratábase en efecto de un indi viduo :\. quien una machina, 
en el taller donde tra!:lajaba, habíale terrible111ente maclracadu 
l;t cabeza; el cráneo presentaba, en el occipitnl sui.Jre tvdu, in· 
f1nid.ad de fracturas y la dura-maier (durísima 1•01 •U co 1 1 Lex 
to.Ira) in. m bién aparecín. destroz¡tda. Por último, y por '"" :• !;,;o le 
Ialtn.ba al def:lgraciatlo obrero, parte de la ma�; • etH.:dalll.:a l•a­
bía salido Hl exterior. 

En la de st:'t�perada. creencia de que el infeliz fallecería de un 
mowento á oLru, se le condujo al Instituto o¡Jer,Hvrtu uuude a 
yiri:l ó muerte comenzó á practicárst�le la cura. 

E-:!te centro, que no por ser ycwqtti es menos digno de respe­
¡,,, pues que la cienci a no admite pasiones ni venganzn. , es un 
ruodelo de cuantos existen en el mundo de su clase ; p itbl ica 
"ema.nalmente un Boletín técn ico de los trabajos qce en él se 
realizan y á uno de los últimos, que tenemos á la vit!ta, nos 
e8Lamos refiriendo . 

Según se desprende de este periódico, la cura se llevó á cn.bo 
entre dos profesores, cnatro ayudantes y ocho mozos. 

La sala en que la operación hubo de realizarse, diremos, 
ahorrando términos científicos, que fué preparada de antema­

no, ele vando su temperatura á la de la fiebre del operado, pro­

duciendo una atmó sfera perfectam ente antiséptica y lavando 
c uidadosamente suelos y muros. 

Ya todo dispue::�to, con unP.. rapidez extraordinaria, el sefi.:>r 
Hamiltow u que dirigía la operación , procedió á ella, logrando 
dejar n.l descuuierto tejidos y mal:!a!:l, que hasta Loy se tenfan 
por poco menos q:o.e intangibles. 

Como precisaba tent�r infinidad de int:!Lrumentos y de sustan · 

cias á la m ano ¡>reparadas en el acto de aplicarse, límpiar ob­
jeto<', cambiar hule,., fuuoigar y eKterilizar, etc.; los cuatro ayu­
dantes, dot:tores también eu :tlledit:iua y uno de ellos en Far­
macia, no pudieron dar á basto á las peticione � que exigía el 
j efe de la operac oóu , !rubo nece�:�idad de utilizar p 1ra estos auxi 
líos cinco de lu" oc.:Lo wozos. 

Ya terminada la cura, esto e�, i ntroduc ida la nral:!!l. ence fáli -
1:a unidos lnfl huer;ot<, cosi JoH h>tl lt:'jiJo;�, etc.:., y vendada fuer­
l<>:

'
uente la l":thezl<, lrubo prccir;iÓII de arw�te�Siar al Jrerido du­

rante un cuarto de lrura. 
¡\ t í tulu de Jelalle�:� de la operación, dirdmos, que du r·autP. 

¡.,,.. :lG minu to:� que duró aqnélla, la LempentLura dt1 la tlal" 

l"né iHvariable v .. xacta eu !:!lit' gradu", que tuatemátio·aJJoeut .. , 

c·ada segon<lv �aíau-por nrediu de 11para.tvtl C>IO.:ado::� expn> 

fe:lo-dos gotas Je agua hPlaua-á O l!r .. J•>tl-eu la nnc.::.L d"l 
paciente y m a n tener lot! pÍet! á una elevada temperatura. 

El final de e -ta narración, verdaJt·ro cuento de bada ... , ex.•c 
to en todas sus part�>E<, co 110 bal'tan á probarlo los boletine.• a 
que anteriorurenle IIOB r..-ferimot<, OH el de que el hero1'0 Ita 
cun•llO. 

U, curado d1-1las lesiones ; por ¡U· ahor.t falta to:.Ler si ·¡u·�-
dara. ó no quedará loco. 

Sd teme 4ut• uua n>icroscópica partkula de g >ma ita) a podi­
do mezclarse lOll la musa encefálica . 

11'1 tiempo e� elllawa.du a prvd..owar la¡; e xceleuc ia �; del mo­
derno arte de lracer overacroue!:! Jiflctletl. 

y 8¡ el resultado el:! el Je una locura e u el opera•lo, vale mrs 
pr-escindir de gomas y de curcL(·f!, 

Porque también han pensado algunos médico! yanquis en 
.sustituir trozos de cerebro por corcho. 

Y se impone el uso del nlcornoque. 

Doc;tor Traveller . 

.MODAS 

Esta Sección está á cargo de la elegante revi�;ta La Ultima Moda. 

Traje para calle.-De lann. ese e ·s.t de tonos Corinto y 

verde oscuro. Fslla l"sa. C ¡orpo co·to, cerrado por medio de 

brocl.es iotuior es. L(S d ·lnnl\ rus e,..t:\n e11cotadoa E>n fo•·mn 

cuadrada so':Jre una ·a" ise a de �:e lalrna C<•rinto, red ·11dn de 

l>ieseci tos de t· rciop ·lo v ·r<l· o::�t:uru l\ langas IIJU tadas. Tuca 

de terciopelo v ·nle oscuro , adorlluJa con un grupo de rosas en­

carnadas. �1anguiw de piel <le ul:!trahán negrn 
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]V!ePca.do del día 12 de Febl'ePo 
Precios al detall. última hora. 

Especies 

Trigo .... 
Centeno . . 
Cebadn ... 1 
Algarrobas ¡ 
Garbanzos 

1 

Entrada \ 
lOO O 

100 
200 
300 

0000 

Precio en r<'� leA. 
f><neg"' de 94 Jibraa. 

de48 a4�1 y 1¡� 
)) 80 )) 01 
)) 2!1 )) 23 
)) 30 )) 31 
)) 80 ll 160 

Yl.\OS 
Para la localidad se xende eltimo á. 13 

reales cántaro y el hlancn á 18. Y para 
fuera á 18.. • 

Durante la semana qt¡e finalizó ayer, 
han pasado por esta estación rrocedentes 
de s�lamanca 95 wagones de ganados y 
cereales, distribuidos en la forma que 
sigue: 
Trigo 58 
Cemeno 18 
Cebada 1 
Titos, O 
Harina, 3 
Salvados, O 
Bueyes 1 
Cet·dos OS 
OvPjat! l 

Yallaoolid 12 <le F .... ltrero. 
Trigos. En lo!! hlma,!ene" <11'1 Cannl 

han entrnrlo �00 fat1�:::-a" á 40 
En l0s ,!;¡f>llf'ra les ,1 00 :\ <HJ, á -t'.J y 1¡:! 
Centeno, 4UO á 31 31 y l¡� 
Cebada, 000 á 00 
Avena.-120 id, a 15 
Algarrobas-000 id n 00 . 

Stl!amath.l<\ 4 ,lci Febc.:ro 
Trigo 50 rs fanega 
Cebada á 23 rs. 
Algarrobas á 34 id. 
Centeno a 29 rs. 

Guisantes á 30 id 
Garbanzos desde 80á 160 Qeglr e';t 

PEÑARANDA 11 Febrero 
'frigo á. 3<J reales fanega. 

· Cebada á. 25 
Algarrobas de 31 á 3� 
Guisantes á 30 

Avena á 16 
LEDESMA ll 

'frigo de 48 a 49 reales fanrga 
Cr11teno dE' 2í' a 2!1. 
1 'ebada de 24 R. 25. 

Algarrohas dH 33 á �5. 
G:11'banz0� Je 90 á l ol!O 

A Y�L\ 11 
Trigo ele 49 a 50 rl�ales faiÍAgl\ 
1 :ent••no el · :!\1 � :30. 
Ceba.Ja. 'a U 
A ]garrobas de 32 á 33 

.A.:N"'(J�OIO • 

t. ¡  1 l � • 

PeriMico Ilustra�o, Litemrio, Agilicola y Commlcial. 
��g 

En Medina del Campo. Un año S pesetas, medio año 2•7s. Pruvincias. año 6 pesetas, 

medio año 2 pesetas. 

ANUNCIOS: Precios convencionales. 

:N U �E:JaO iiU'S�'X'O 15 C�N'X'll-4:063. 

PAGO ADELANTADO. 

Z ��a:m�TA PA.� �Z'It%.6._ 

Z= e�.&:O:SRN.A.O:tÓ:N" 

e:s �rra.O :t:):S S'tTSCRIPC Q�l;;:S 

En este establecimiento tipográfico se hace 
á precios sumamente reducidos cuantos traba­
jos concernientes al arte se nos encomienden. 

Completo y variado surtido en papel y so­
bres para el comercio, esquelas de funeral etc. 

TRASPASO EN MED IN A EL f:AMPO 
Se hace de ta tienda de comestibles y pa-. 

quetería de Joaquín :\lartíncz, con locale_� 
para almacén al por mayor, bodega y bastos 
para iooo cántaros de vino, y cuadras. 
Existencias de géneros cortas. 5 

En la imprenta de e:>te Peric>dico e h 1cen 
á cualquiera hora Jel dí..t ú Je 1,1 no he. 

Encargando de un ciento en :tdcl· n'e · m 
sertan grati - en ste S manario. 

1 
En la Imprenta de los Herm:.u1o Romór s� 

vende á G REALES KILO 


